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tado oblicuamente. De cada rama mandibular se
pueden considerar dos porciones claramente defi-
nidas: la porción horizontal y la porción vertical.
El borde superior de la rama horizontal, prácti-
camente comienza en el alvéolo del canino, que
posee un contorno elíptico con su eje mayor orien-
tado en la dirección de la mandíbula. Tras este
alvéolo hasta el cuarto premolar, el borde superior
es agudo y suavemente cóncavo, en sentido verti-
cal y latero-externo, constituye el diastema. Depen-
diendo de la especie, o incluso del individuo ob-
jeto de estudio, los tres premolares anteriores pue-
den estar presentes o no; el primero inmediata-
mente tras el canino, el segundo hacia el centro
del diastema y el tercero delante del cuarto pre-
molar. Debido a la variabilidad de este carácter,
se referirá como diastema la región comprendida
entre el borde posterior del canino y el anterior
del cuarto premolar, que, ocasionalmente, puede
quedar interrumpido por el alvéolo, casi circular,
de alguno de los tres prirr.eros premolares. Tras el
diastema, la cara superior de la porción horizon-
Figura 2.1.-Zonas de interés anatómico en la mandíb~la.
(A) cara externa: 13, tercer incisivo inferior; ~, ca.mno;
P4, cuarto premolar; MI' M2, M3, molares mferlores;
D diastema; A.m., agujeros mandibulares; Cc, cresta
c~ronoidea; Pc. proceso coronoideo; Fm, fosa masetéri-
ca; c.co., cresta condiloidea; F.m., fosa masetérica;
E.s.s., escotadura semilunar superior; Co, cóndilo; E.s.i.,
escotadura semilunar inferior; Pa, proceso angular. (B)
cara interna: Te, área de inserción del temporal; A.m.p.,
agu jero mandibular posterior; P .L., área de inserción
del' pterigoide lateral; P, área de inserción del pterigoi-
de interno; Si, sínfisis.
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2.1. Mandíbula
La mandíbula es el hueso más ancho de la cara,
sirve de soporte para los dientes inferiores, articu-
lando sus cóndilos con la región postglenoidea de
la porción escamosa del hueso temporal del crá-
neo.
Para su descripción anatómica puede dividirse
en dos regiones claramente definidas: el cuerpo
y las ramas (fig. 2.1). El cuerpo constituye la par-
te anterior de la mandíbula y alberga los seis inci-
sivos, su cara mentoniana corresponde al labio
inferior, es convexa y en su centro se marca un
surco más o menos sinuoso que define la posición
de la sínfisis mandibular. La cara lingual del cuer-
po de la mandíbula es lisa y marcadamente cón-
cava. La región alveolar es plana, posee seis alvéo-
los para los incisivos, tres para cada lado, estre-
chos (transversalmente) y con bastante desarrollo
anteroposterior, sus dimensiones varían escalona-
damente desde el primero, que es el menor, al úl-
timo; generalmente estos alvéolos no se encuen-
tran alineados, el correspondiente al segundo in-
cisivo se sitúa un poco más retrasado que los otros
dos.
A partir del cuerpo de la mandíbula, se desarro-
llan las dos ramas, hacia atrás y hacia fuera, di-
vergiendo marcadamente y determinando entre
ellas el espacio mandibular. Cada rama termina
en el cóndilo, cuerpo más o menos cilíndrico orien-
figuración estructural, resultan más fáciles de pre-
servar, de forma que pueda contarse con mues-
tras relativarr..ente mayores, que permiten analizar
los cambios estructurales que acompañan a los que
tienen lugar en el cráneo por efectos de la mecá-
nica de masticación; también son muy útiles a la
hora de analizar aspectos como el dimorfismo se-
xual y la reducción de la fórmula dentaria.
En este artículo se realiza también una somera
descripción del aparato hioideo, así como de las
dos primeras vértebras, atlas y axis, en las que su
disposición morfológica Fefleja los cambios deri-
vados del enorme desarrollo del cráneo en las es-
pecies espéleas: U. deningeri y U. spelaeus.
Obras generales sobre estas porciones del esque-
leto son las constituidas por los trabajos de: Cou-
TURIER (1953), CRUSAFONT, CRUSAFONT Y TRUYOLS
(1956,1957), DIDIER (1938), ERDBRINK (1967), FRIANT
(1952) y TORRES (1978).
los aspectos métricos y anatómicos de las man-
díbulas de los grandes osos del Pleistoceno ibé-
rico. La mandíbula es una parte del esqueleto de
enorme importancia en el análisis de las distintas
especies de osos, probablemente de menor expre-
sividad anatómica que el cráneo, pero dada su con-
Morphological and metrical aspects of the jaw, hioides, atlas and axis vertebrae will be the matter of this
paper.
The mandible, as the skull, reflects biomechanical oriigen changes, that took place in the U. etruseus-U. denin-
geri-U. spelaeus evolutive lines. The U. etrusc.us mandible has ancestral features: ramus aseendentis diping back-
wards, horizontal branch with reduced vertical and, mainly, transversal dimensions. The condyle has small vertical
development; the dental formula usually is completo
The U. spelaeus mandible represents the other side of this evolutive line: vertical ramus ascendentis and
horizontal branch with vertical al transversal dimensions enormously enlarged. The condyle has bigger vertical
diameter. The first three premolar are absent.
U. deningeri represents an intermediate evolutive state: horizontal branch with relative small transversal and
vertical development, the ramus ascendentis dips backwards. Usually the second premolar is absent. ¡The brown
bear jaw keeps, slightly enlarged, the main characteristics of its ancestor U. etruscus, but the second premolar is
absent.
Atlas and axis reflect the important morphological changes that took place at the cave bear skull: there
is an important increase of the dorso-ventral diameter of the vertebrae and its gravity center moved backwards.
GEOLOGIA
En este trabajo se analizan los aspectos morfológicos y métricos de la mandíbula, hioides, atlas y axis de
los grandes osos del Pleistoceno de la Península Ibérica.
La mandíbula, corno el cráneo, refleja los importantes cambios de origen biomecánico que se produjeron en
la linea evolutiva U. etruscus-U. deningeri-U. spelaeus. La mandíbula de U. etruseus tiene características ancestra-
les: ramus aseendentis inclinado hacia atrás, rama horizontal con pequeñas dimensiones transversales y verti-
cales. Cóndilo con pequeño desarrollo vertical. Fórmula dentaria usualmente completa.
La mandíbula de U. spelaeus representa el otro extremo de la línea evolutiva: ramus aseendentis vertical,
rama horizontal más alta y gruesa, cóndilo con mayor diámetro vertical. Los tres primeros premolares están
ausentes.
U. deningeri representa el estadio intermedio: la rama horizontal tiene dimensiones transversales y vertica-
les modestas y el ramus aseendentis se sigue inclinando hacia atrás. Usualmente falta el segundo premolar. La
mandíbula de U. aretas mantiene, aunque aumentadas, las principales características de la de su ancestro U.
etruscus; el segundo premolar falta siempre.
Atlas y axis reflejan los importantes cambios morfológicos que tuvieron lugar en el cráneo del oso de las
cavernas: importante aumento de sus diámetros dorsoventrales y desplazamiento hacia atrás de sus centros de
gravedad.
(*) Empresa Nacional ADARü de Investigaciones Mi-
neras, S. A.
En este artículo, segundo, de un total de seis,
de la versión resumida de la tesis doctoral del
autor, TORRES (1984), se tratan fundamentalmente
2. INTRODUCCION
Osos (Mammalia, Carnivora, Ursidae) del Pleistoceno Ibérico
(U. deningeri Von Reichenau, U. spelaeus RosenmüIler-Heinroth,
u. arctos Linneo): 11. Estudio anatómico y métrico de la
mandíbula, hioides atlas y axis.
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tal de la mandíbula se ensancha notablemente, apa-
reciendo tres dobles alvéolos, correspondientes al
cuarto premolar y dos primeros molares, así como
un gran alvéolo que corresponde al tercero y úl-
timo molar. El ensanchamiento de esta zona es
progresivo de delante a atrás y de cada par de
alvéolos el anterior es el menor. En animales jó-
venes, parte de esta zona, en general la corres-
pondiente al tercer molar, se coloca internamente
respecto a la rama asceridente. Inmediatamente de-
trás del tercer molar, el borde superior del hueso
se levanta bruscamente proyectándose, en forma
más o menos marcada, hacia atrás, depende de
la especie, a la vez que se adelgaza progresivamen-
te en sentido transversal. La base de esta zona
constituye los límites anterior y superior de la
rama vertical, determinando el origen de la cresta
coronoidea. En la parte ms elevada se sitúa el pro-
ceso coronoideo; visto lateralmente este borde es
suavemente cóncavo.
El borde inferior de la mandíbula (borde ven-
tral), visto lateralmente, muestra una zona ante-
rior suavemente cóncava, seguida de otra zona de-
cididamente convexa que termina en una pequeña
apófisis que marca el límite posterior del área de
inserción del pterigoide interno. Detrás de esta pe-
queña apófisis, el borde inferior se levanta, pro-
duciendo una línea cóncavo-convexa que va a mo-
rir al extremo posterior del proceso angular. Si
este borde inferior se observa ventralmente, hasta
el final de la zona de inserción del pterigoide in-
terno, está formado por una arista continua, más
o menos redondeada según la especie; tras la apó-
fisis de la inserción del pterigoide interno se en-
sancha notablemente, para adelgazarse en la zona
del proceso angular. La porción externa de esta
zona es, prácticamente, horizontal mientras que
la parte interna se inclina marcadamente hacia
abajo y hacia dentro.
El borde posterior de la mandíbula es topográ-
ficamente muy complejo. Visto lateralmente cons-
ta de las siguientes zonas: la escotadura mandi·
bular superior, que puede ser cóncava o recta, se-
gún las especies. Esta escotadura está limitada por
arriba por el proceso coronoideo y por debajo por
el cóndilo mandibular, que, si se observa en nor-
ma externa presenta una forma cónico-irregular
con su vértice en el borde superior; en norma in-
terna es subcilíndrico. El cóndilo se emplaza en
una posición oblicua respecto al plano anteropos-
terior de la mandíbula, ya que se inclina marca-
damente de fuera a dentro y de arriba a abajo.
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En realidad se emplaza en posición prácticamente
perpendicular al eje de simetría del espacio man-
dibular. Bajo el cóndilo se observa la escotadura
mandibular inferior, que es fuertemente cóncava,
está limitada por debajo por el proceso angular:
pequeña apófisis curvada hacia dentro y hacia
arriba que se desarrolla casi hasta la vertical del
borde posterior del cóndilo. Esta última caracte-
rística es fuertemente variable incluso a nivel in-
traespecífico.
Si se observa el borde posterior de la mandíbu-
la, norma posterior, arriba aparece la fina arista
del borde libre de la escotadura mandibular su-
perior, que se ensancha levemente de arriba a aba-
jo, hasta la vecindad del cóndilo donde 10 hace
marcadamente. Luego aparece el borde superior
del cóndilo, recto y horizontal, seguido del borde
inferior, que es recto y corre horizontalmente en
su mitad interna, siendo oblicuo, de abajo hacia
arriba, pero conservando un perfil rectilíneo en
el resto. Bajo el cóndilo se observa la escotadura
mandibular inferior, ancha bajo el cóndilo para,
estrechándose rápidamente, dar una arista que se
desplaza hacia la parte interna del hueso, luego
vuelve a proyectarse constituyendo el vértice del
proceso angular.
La cara externa de la rama mandibular comien-
za por una zona marcadamente convexa, corres-
ponde al cuerpo de la mandíbula, que en su parte
más anterior termina en una línea regularmente
convexa: la línea sinfisaria. Más o menos a un
tercio de la altura de la mandíbula, y aproximada-
mente entre el canino y el tercer incisivo, aparece
un agujero nutricio, a veces duplicado, que co-
necta con un canal que se dirige hacia dentro y
hacia abajo. Su porción horizontal es prácticamen-
te plana o suavemente convexa, aunque en las cer-
canías del borde ventral de la mandíbula y apro-
ximadamente desde la vertical del borde anterior
del segundo molar, presenta un suave y amplio sur-
co que se pierde bajo la cresta condiloidea; la re-
gularidad de esta superficie está interrumpida ba-
jo todo el diastema, donde aparece una concavi-
dad alargada, bajo los molariformes (1); esta su-
perficie se inclina hacia dentro, de tal forma que
en esta zona disminuye el espesor de la mandíbu-
la. En la parte más anterior de la rama mandibu-
lar, entre el diastema y la parte anterior del cuarto
(1) Por similitud con la serie dental superior, también
se denominará molariformes al conjunto P4-M3, aunque
la molarización del P4 es discutible.
premolar entre la mitad y el tercio inferior de la
altura de la mandíbula, se sitúan los agujeros
mentonianos, más o menos alineados, en número
que oscila entre uno y cuatro. Lo más habitual
es que sean dos o tres, de dimensiones variables
y perfil elíptico, con su eje mayor orientado en
sentido anteroposterior.
Los dos tercios de la cara mandibular externa
situada tras el último molar, están ocupados por
la gran fosa masetérica, profunda depresión de
contorno triangular. Su borde anterior es fuerte-
mente convexo, marcado por una fuerte ceja ósea,
sobre la cual se sitúa una fina lámina, la cresta
coronoidea. El borde posterior se adapta a la for-
ma de la escotadura mandibular superior, recto
o cóncavo. El lado inferior, rr.ás difuso, es cónca-
vo, podría considerarse como prolongación de la
cresta condiloidea. Sobre el vértice superior se
sitúa una zona aplanada, que es la más prominen-
te de la mandíbula, prolongación de la cresta ca'
ronoidea: se trata del proceso coronoideo. Sobre
la morfología y profundidad de la fosa masetérica
poco puede decirse aparte de los rasgos generales
que he apuntado, ya que es muy variable según la
especie. En general, el área más deprimida se si-
túa en la vecindad del ángulo anteroinferior. Esta
fosa masetérica está surcada por pequeñas líneas
rugosas que sirven de inserción al masetero, cuyo
número y relieve varía con la edad y robustez del
ejemplar. Como ya se ha indicado anteriormente,
el borde inferior de la fosa masetérica es el peor
definido de los tres que la limitan; simplerr.ente
aparece una zona bajo la fosa masetérica que no
posee rugosidades, se proyecta fuertemente hacia
abajo y hacia fuera, para acabar en el límite infe-
rior del proceso angular, el cual, a veces, está
marcado por una arista prominente en el borde
inferior de la mandíbula bajo la fosa masetérica.
Si, finalmente, se observa la cara interna de la
mandíbula, en su región anterior se aprecia un área
rugosa con una serie de protuberancias y depre-
siones: la cara sinfisaria. En los osos, las dos mi-
tades de la mandíbula no se fusionan totalmente,
de forma que existe una sínfisis permanente. El
oblicuo borde posterior de la cara sinfisaria está
interrum¡¡>ido en su centro por una zona depri-
mida y lisa que podría asimilarse a la fosa para
la inserción del rr.úsculo geniohioideo. La cara sin-
fisaria se sitúa en la mitad anterior de un área
prominente de contorno más bien elíptico, que se
difumina y pierde relieve hacia su vértice poste-
rior sobre el borde ventral de la mandíbula, más
o menos bajo el cuarto premolar. El resto de la
rama horizontal de la mandíbula se sitúa en un
plano más externo. A excepción del área promi-
nente, situada en el borde anterior de la cara in-
terna, el resto es bastante plano, a excepción de
una zona más hundida bajo los molares. En la re-
gión posterior de la cara y más o menos hacia la
mitad de la altura de la rama horizontal, hay un
profundo agujero, con un borde anterior cóncavo
muy definido que da una aguda y fina ceja ósea,
es el agujero rr.andibular posterior. Bajo él y so-
bre el borde ventral de la cara hay un área ru-
gosa, que a veces se prolonga dando una pequeña
apófisis que sobresale del contorno general del
borde ventral: es el área de inserción del pteri-
goide interno. La región opuesta a la fosa maseté-
rica es plana, con un reborde anterior rugoso en
el que se inserta el músculo temporal. El proceso
angular muestra una fuerte arista curvada hacia
arriba, en la que se inserta el pterigoide lateral.
Se ha tenido ocasión de estudiar un gran núme-
ro de mandíbulas de Ursus spelaeus. De Ursus de-
ningeri tres excepcionalmente completas, proceden-
tes de Cueva Mayor, de la Colección Villalta, dos
procedentes de la Cueva de Santa Isabel, dos
fragmentos que sólo incluyen la rama vertical, pro-
cedentes de la Cueva Nueva 1, y dos mandíbulas
procedentes de Lezeixiki. También se ha estudia-
do una colección relativamente amplia de mandí-
bulas de Ursus etruseus, veinte, aunque su estado
de conservación es, a veces, muy precario. De las
veinte, sólo diez permiten observaciones anatómi-
cas fiables. De Ursus aretos se ha estudiado un
núrr.ero apreciable de mandíbulas, al que hay que
añadir el gran número de mandíbulas de subes-
pecies americanas de oso pardo (U.a. gyas, U.a.
middendorfi, y U.a. horribilis), que se revisaron
en el American Museum of Natural History.
Antes de entrar en una discusión sobre las dife-
rencias anatómicas de detalle existentes entre las
mandíbulas de las cuatro especies, se estudiarán
las diferencias morfológicas generales.
Con el fin de comparar los perfiles mandibula-
res, obviando las posibles diferencias intraespecí-
ficas, debidas a la influencia de: edad, talla y sexo,
se empleó un sistema de coordenadas relativas, To-
RRES (1978), inspirado en el método de coordena-
das deformadas empleado por CRUSAFONT (1956) Y
TRUYOLS para el estudio de los dientes de castóri-
dos. Este sistema transforma todas las mandíbulas
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canza, prácticamente, bajo el segundo rr.olar, con
lo que la agrupación de estos puntos se superpone
a la correspondiente para el punto 5, en las de-
más especies la máxima altura aparece situada en
una zona retrasada, bajo el tercer molar.
En las dos agrupaciones de puntos, que repre-
senta el punto más anterior de la escotadura man-
dibular inferior y el vértice del proceso angular,
no se aprecia ninguna zonación importante, salvo
que también se refleja la menor altura mandibu-
lar, estando más próximos al eje de abscisas los
puntos correspondientes a Ursus arctos-Ursus
etruscus. Los correspondientes a mandíbulas de
Ursus deningeri se sitúan en una posición interme-
dia, estando más alejados los correspondientes a
mandíbulas de Ursus spelaeus.
La agrupación de puntos que marca la posición
del punto más elevado de la rama ascendente de
la mandíbula, presenta una disposición interesan-
te: los correspondientes a mandíbulas de Ursus
spelaeus se sitúan en una posición mucho más
adelantada a como lo hacen en las otras tres espe-
cies. La explicación del origen anatómico de este
fenómeno será tratada a continuación al hablar de
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cuatro especies, aunque el rango de variación es
mayor en Ursus spelaeus, probablemente este he-
cho pueda deberse a una influencia del tamaño
de la muestra.
Figura 2.3.-Representación en coordenadas relativas de los puntos que definen en contorno mandibular.
La altura relativa de la rama mandibular, en
el borde del cuarto premolar (punto 4), Y en el
borde posterior del segundo molar (punto 5), mues-
tra curiosas e importantes diferencias. Se observa
una gradación notable en la altura, que es, en or-
den decreciente, como sigue: Ursus spelaeus, Ur-
sus deningeri y Ursus arctas-Ursus etruscus. Esto
pone, gráficamente, de manifiestQ la evolución de
la mandíbula, que desde las formas gráciles del
Ursus etruscus, evolucionan a una forma interme-
dia, representada por Ursus deningeri. Finalmente,
aparecen las formas masivas y extraordinariamen-
te robustas de Ursus spelaeus.
De igual forma se observa la misma gradación
de robustez en la agrupación de puntos que pre-
senta la máxima altura de la mandíbula, pun-
to 9. Se ha abatido hacia arriba para mayor clari-
dad. Ursus spelaeus es el más robusto, siguiendo
Ursus deningeri; finalmente se sitúa Ursus arctas.
Además, se observa que mientras que en Ursus spe-
laeus la zona de mayor altura mandibular se al-
Los puntos fueron referidos a un sistema de
ejes y origen de referencia: eje horizontal, la línea
que pasa por el punto más posterior del alvéolo
del canino y por el centro del cóndilo; origen de
coordenadas, el punto más posterior del alvéolo
del canino y eje vertical la normal al eje horizon-
tal en el origen de coordenadas.
De la figura 2.3, en la que aparecen en coorde-
nadas relativas los puntos del perfil mandibular,
se desprenden las siguientes observaciones: la dis-
tancia entre el borde posterior del canino y el
punto más anterior de la sínfisis, punto 1, es ho-
mogénea en las tres especies consideradas, siendo
imposible realizar una separación a partir de esta
magnitud. En Ursus spelaeus esta distancia mues-
tra un rango de variación más elevado que en las
otras tres especies, aunque el mayor tamaño de
la muestra podría justificar que los valores extre-
mos estén mejor representados.
La longitud relativa del diastema, representado
por la distancia entre los puntos O y 2 es también
poco significativa. En general se agrupan los pun-
tos de forma muy consistente, salvo la excepción
presentada en numerosos ejemplares, procedentes
en la Cueva del Reguerillo, en que los puntos re-
presentativos del extremo posterior del diastema,
punto 2, se adelantarán. Este fenómeno más que
como alguna diferencia significativa, podría co-
rresponderse con una alometría, existente en la
longitud del diastema, a lo largo del período de
crecimiento de la mandíbula, lo cual corresponde
excelentemente con lo observado en la zona del
hocico, que fue tratado al estudiar el cráneo.
No se aprecian diferencias notables en la lon-
gitud relativa de la serie de molariformes de las
cuatro especies, distancia comprendida entre los
puntos 2 y 3, aunque el mayor tamaño de las pie-
zas dentarias de Ursus spelaeus podría sugerir lo
contrario, puede incluso observarse en el gráfico
que, en general, los puntos correspondientes a la
mandíbula de Ursus spelaeus tienden a colocarse
en posición algo más adelantada que los corres-
pondientes a las otras tres especies, con la salve-
dad importante de que en esta distancia no se
contempla la longitud del tercer molar inferior,
el cual está sobredesarrollado en Ursus spelaeus,
contribuyendo en forma importante a la longitud
de molariformes.
La posición relativa del cóndilo indicada por el
punto 6, no indica sino una diferencia entre las
7. El punto más anterior de la escotadura
inferior.
1. En la zona sinfisaria, el punto más ante-
rior de la región incisiva!.
2. En la tabla alveolar de la rama horizontal
el punto más anterior del cuarto premolar,
sobre el diastema.
3. El borde posterior del alvéolo del segundo
molar.
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4. En el borde inferior de la mandíbula, la
intersección con una perpendicular trazada
desde el borde anterior del alvéolo del cuar-
to premolar.
5. En el borde inferior de la mandlbula, su
intersección con la perpendicular trazada
desde el borde inferior del alvéolo del se-
gundo molar.
6. El punto más posterior del cóndilo mandi-
bular.
5 9
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8. El vértice de la apófisis angular (proceso
angular).
9. El punto más bajo del borde inferior de
la mandíbula.
10. El punto más elevado de la mandíbula, apó-
fisis coronoidea.
Figura 2.2.-Puntos que definen el contorno mandibular.
a una misma longitud; al quedar igualadas en ta-
maño, pueden separarse claramente aspectos mor-
fológicos relativos a la robustez. El perfil mandi-
bular lo definen totalmente (fig. 2.2).
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Figura 2.4.-Mandíbula (sin.) de Ursus eruscus, CUy, de Val d'Arno.
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zos mecánicos debidos a la trituración de grandes
volúmenes de alimentos. Este robustecimiento se
produce en dos sentidos: uno transversal, bajo la
zona triturante, descrito en los párrafos anterio-
res, y otro vertical, generalizado en toda la rama
horizontal de la mandíbula, que se hace progresi-
vamente más alta, tal y como quedó de manifiesto
al tratar del perfil general de este hueso.
La comparación de la rama ascendente posee
una importancia notable, ya que es allí donde se
aplica el esfuerzo principal, constituyendo la su-
perficie masticatoria la zona de aplicación del par
resistente, el cóndilo actúa como punto de apoyo.
Viniendo a constituir todo el conjunto de la man-
díbula una palanca de las denominadas del primer
género. El perfil general de la rama ascendente
de la mandíbula de Ursus spelaeus es muy distin-
to al que presentan las mandíbulas de Ursus etrus-
eus, Ursus deningeri y Ursus aretas. En Ursus spe-
laeus, todo el borde anterior de la rama ascenden-
te, la cresta coronoidea, puede descomponerse en
dos zonas, que la configuran en su conjunto como
una línea quebrada: una inferior, más corta, sub-
vertical y básicamente recta y otra de mayor lon-
gitud suavemente convexa que llega hasta el pro-
ceso coronoideo. Por el contrario, en Ursus etrus-
cus, Ursus deningeri y Ursus aretas, toda la región
anterior de la rama ascendente, vista lateralmen-
te, muestra un perfil regularmente convexo. La
existencia en Ursus spelaeus de una parte inferior
de la rama ascendente muy verticalizada, origina
que todo el conjunto de la rama ascendente se si-
túe muy adelantado, en comparación a como lo
hacen en las otras tres especies. Fenómeno que,
en cierta forma, ya se puso de manifiesto al com-
parar el perfil mandibular con el método de las
coordenadas relativas. Este adelantamiento de la
rama ascendente produce una segunda alteración
morfológica muy importante en la mandíbula del
oso de las cavernas. El borde posterior de la rarr.a
ascendente (escotadura mandibular superior), vis-
to lateralmente, aparece como una línea recta bas-
tante regular que se inclina hacia atrás y hacia
abajo. Por arriba enlaza abruptamente con el pro-
ceso coronoideo, haciéndolo también con brusque-
dad en su límite inferior con el cóndilo. Esta re-
gión en las otras tres especies, que se suponen de
alimentación más carnívora, está formada por una
línea regularmente cóncava, que en su parte su-
perior enlaza bruscamente con el proceso coronoi-
deo, haciéndolo suavemente con el cóndilo en su
límite inferior. Resumiendo: dos tipos de morfo-
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pasa el borde superior de la rama horizontal que
lo soporta, sólo hasta, más o menos, el talónido
del primer molar, a partir del cual ya sobresale
el borde superior interno de la rama horizontal
respecto a la serie de molariformes. Bajo el taló-
nido del primer molar sobresale ligeramente, ha-
ciéndolo más fuertemente y con mayor regulari-
dad bajo el segundo y tercer molares, Es decir, en
términos de mecánica, se ha dotado a la parte de
la dentición que más trabaja, de un soporte no-
tablemente robustecido. Si se comparan exclusi-
vamente individuos adultos, en Ursus etruseus la
mandíbula, aunque sobresale respecto a la serie
molariforme lo hace discretamente; en Ursus are-
tos ocurre párcticamente lo mismo, además la zo-
na del borde superior interno de la mandíbula
Figura 2.S.-Mandíbula (sin.) de Ursus deningeri V, REICH.
de Cueva Nueva 11 (NV),
que se proyecta hacia fuera se localiza básicamen-
te bajo el tercer molar, aunque Se sigue claramen-
te hasta el talónido del primer molar; en Ursus
deningeri ya se nota una evolución importante, ya
que sobresale fuertemente bajo el tercero y segun-
do molar, pudiéndose seguir todavía bajo el taló-
nido del primer molar. Es, finalmente, en la man-
díbula de Ursus spelaeus donde esta zona alcanza
su mayor dimensión, ya que tiene un notable desa-
rrollo desde el talónido del primer rr.olar hasta
el borde posterior del tercer molar. En definitiva,
cuanto menos carnívora es la dentición de una
especie, cuyo máximo exponente sería Ursus spe-
laeus, la mandíbula se desarrolla robusteciéndose,
con el fin de poder soportar los mayores esfuer-
jóvenes se alcanza hacia la mitad de la altura de
la rama ho~i~ontal: ~ientras que en ejemplares
adultos se sItua caSI mmediatamente bajo los ffiO-
lares.
El mayor desarrollo de la cresta coronoidea
prod~ce una mayor depresión en el ángulo infero-
antenor de la fosa del temporal.
Seg~n CRUSAFONT y TRUYOLS (1957), en la tabla
de~tana de un fisípedo pueden distinguirse tres
reglOnes claramente diferenciadas, en función de
I~ la~,or que realizan durante el proceso de mas-
t~caclOn. Una zona punzante, que va desde el vér-
tIce del canino al protocónido del cuarto premo-
lar, una zona cortante, desde el protocónido del
cuarto premolar al protocónido del primer molar
y un á~ea triturante, que va desde el protocónid~
del pnmer molar al borde posterior del tercer
molar. ~n los .osos, en los que la función trituran-
te es pnmordIaI debido a sus hábitos omnívoros
sobre todo en Ursus spelaeus, se produce un sobre~
desarrol!o de la zona triturante; esto explica el
alargamIento del último molar en esta especie,
Si se observa la serie dental inferior en norma
oclusal, procurando mantener la mandíbula e
t ' l'd n unaver Ica 1 .ad absoluta, el borde lingual de la serie
de molanformes sobrepasa el borde de la mandí-
bula que lo .soporta ocultándolo. Por el contrario,
el borde labIal de la serie de molariformes sobre-
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la comparación de los aspectos anatómicos de de-
talle.
A continuación se tratará de las diferencias que
he podi~o localizar en aspectos anatómicos de de-
talle, a,sI. como las relaciones de estos aspectos
morfologlcos con la biomecánica de la masticación
en las ~andíbulas de Ursus etruseus (fig. 2.4), Ur-
sus denzngeri (figs. 2.5 y 2.6), Ursus spelaeus (fi-
gura 2.7) y Ursus aretas (figs. 2.8 y 2.9),
Al igual.que en el cráneo, en la mandíbula pue-
den ~preclarse numerosos cambios rr.orfológicos,
relaCIOnados con la edad del animal. Esto se ob-
serva especialmente en las mandíbulas de Ursus
spelaeus, lo cual se debe simplemente al hecho de
que está~ mejor representadas las poblaciones,
Se ha podIdo constatar que las inserciones muscu-
l~res se hacen más extensas y muestran mayor re-
lIeve en los animales viejos: la cresta coronoidea
se desarrolla más, el surco que aparece en la cara
ex~erna de la rama horizontal se marca mucho
mas, y que la curvatura externa se «aplana» con
la edad. En otras palabras, mientras que en ejerr....
~lare.s subadultos sólo se presenta plana la mitad
mfenor. de la cara externa de la rama horizontal
y la mItad superior se inclina hacia dentro en
los ejemplares adultos la zona plana se exti~nde
mucho más hacia arriba; por ello la máxima an-
chura transversal de la mandíbula entre el segun-
do y tercer molar, en las mandíbulas de animales
6S
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Figura 2.6.-Mandíbula (dex.) de Ursus deningeri, V. REICH de Cueva Mayor (B) (A) vista superior, (B) vista ex-
terna, (C) vista interna.
A
B
A40mm.
Figura 2.7.-Mandíbula (sin.) de Ursus spelaeus, ROS.-HEIN, macho viejo, procedente ele la Cueva del Rcgucrillo (T)
(A) vista superior, (B) vista externa, (C) vista interna.
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Figura 2.B.-Mandíbula (sin.) de Ursus aretos LIN, macho viejo, procedente de la Cueva de la Bodega (LB). (A) vis-
ta superior, (B) vista externa, (C) vista interna. Figura 2.9.-Mandíbula de Ursus aretos, LIN, hembra adulta, procedente de la Cueva de Saldarrañao (D). (A) vista
externa, (B) ista interna.
Figura 2.10.-Seccíón de la fosa masetérica a la altura del
cóndilo: (A) Ursus spelaeus~ (B) Ursus deningeri, (C) Ursus
aretos.
cus y Ursus aretos, domina una morfología de f.on-
do suavemente cóncavo, con un borde antenor,
zona de cresta coronoidea, que se levanta abrup-
tamente, no se observa un levantamiento del per-
logías condicionan la existencia de dos tipos bási-
cos de configuración de la rama ascendente man-
dibular, una rama ascendente relativamente angos-
ta, fuerteffiente inclinada hacia atrás, que quizás
favorezca los movimientos cizallantes de la man-
díbula propia de las tres especies con hábitos su-
puestos o conocidos más carnívoros. Y en Ursus
spelaeus una rama mandibular más adelantada y
verticalizada, asociada probablemente a hábitos hi-
pocarnívoros. Aunque sólo a nivel especulativo, po-
dría pensarse que la mandíbula del oso de las
cavernas muestra interesantes caracteres biome-
cánicos. El acortamiento del brazo de la palanca
que, en definitiva, es lo que se produce al adelan-
tarse la rama ascendente, redundaría posiblemen-
te en un peor aprovechamiento del esfuerzo de los
maseteros y temporales. El poder cizallante de esta
mandíbula sería relativamente menor, aunque la
mayor extensión de la fosa masetérica, que es el
resultado de la pérdida de convexidad y concavi-
dad de los bordes anterior y posterior de la rama
ascendente, permitirá alojar un masetero mayor,
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que trabaje eficazmente en la trituraración de ali-
mentos.
No se han podido encontrar diferencias especí-
ficas entre las ramas ascendentes de Ursus etrus-
cus, Ursus deningeri y Ursus arctos, ya que se
trata de una región que, dentro de una morfología
general ya descrita, muestra numerosas variacio-
nes individuales. En la figura 2.5 aparece un frag-
mento de mandíbula de Ursus deningeri proceden-
te de la Cueva Nueva 1 de Pedraza (Segovia), en
la que se observa una brutal vergencia hacia atrás
de la rama ascendente, enfatizada notablemente
por el débil desarrollo de la cresta coronoidea,
pese a tratarse de un ejemplar adulto, aunque de
talla pequeña, ¿una hembra? Junto con esta man-
díbula apareció otro fragmento de mandíbula de
la misma especie, de grandes dimensiones y con
la rama ascendente mostrando una inclinación ha-
cia atrás dentro de los límites habituales. Su gran
robustez anuncia claramente la inmediata apari-
ción de Ursus spelaeus.
Toda la cara externa de la rama ascendente está
ocupada por la fosa masetérica, que aloja al múscu-
lo del mismo nombre. Como ya se ha indicado en
la descripción general de este hueso, es una de-
presión triangular con el ángulo posteroinferior
prácticamente recto. La zona más profunda de la
zona masetérica se alcanza en el ángulo anteroin-
feriar. La morfología de la fosa cambia ligeramen-
te de edad, ya que en animales viejos se observa
una mayor elevación de la ceja ósea que la limita
por delante, y la serie de líneas rugosas que la
atraviesan en sentido anteroposterior también se
marcan con mayor relieve. La morfología de la
fosa masetérica es algo diferente en las tres espe-
cies. En Ursus spelaeus posee un mayor desarrollo
anterop9sterior, debido a la mayor superficie de
la rama' ascendente, fenómeno relacionado con la
mayor verticalidad del borde anterior de la rama
ascendente. Si obtenemos un perfil anteroposte-
rior de esta fosa, a la altura del cóndilo se obser-
van ciertas diferencias (fig. 2.10) en Ursus etrus-
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Figura 2.ll.-Detalle de la inserción del pterigoide interno:
(A) Ursus spelaeus, (B) Ursus deningeri, (C) Ursus arctos.
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Figura 2.13.-Representación bivariada: Longitud mandibu-
lar (X) (1) en función del diámetro transversal del canino
(Y) (14); s.-U.s., a.-U.a., d.-U.d.
de las cavernas, aunque la muestra considerada es
muy pequeña (n = 28), no siempre es fácil encon-
trar mandíbulas completas con el canino o vice-
versa. Esta separación métrica se pone también de
manifiesto en el histograma de la figura 2.14. Se
produce un corte en la distribución en la clase
295 mm. Uniendo la ordenada 19 mm., correspon-
diente al valor separador de sexos según el diá-
metro transversal del canino, y la abscisa 295 mm.,
correspondiente al corte en la distribución de fre-
cuencias de longitudes mandibulares, se separan
dos áreas, observándose tres puntos en la zona lí-
mite (representan un 10 por 100 de la muestra)
que carecen de sexado según la longitud mandibu-
lar y el diámetro transversal del canino. En estas
zonas de sexados inciertos suelen situarse algunos
ejemplares: un 4 por 100 en el histograrr..a de la
longitud mandibular y entre un 1 y un 4 por 100
en los histogramas de frecuencias del diámetro
transversal de los caninos de diversos yacimientos.
En la representación bivariada de la figura 2.13 el
valor más alto (lO por 100) de ejemplares inde-
terminables puede deberse a las pequeñas dimen-
siones de la muestra.
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en el índice porcentual anchura/altura que apare-
cerá en las tablas de medidas, lo indica muy cla-
ramente; además la porción cónica del cóndilo se
reduce fuertemente, más de como lo hace en ursus
deningeri. La combinación de estos dos caracte-
res: mayor desarrollo vertical y menor porción rec-
tilínea del borde inferior del cóndilo, probablemen-
te justifiquen una mayor movilidad lateral de la
mandíbula.
Resumiendo: Vrsus spelaeus constituye un esta-
dio final de un largo proceso adaptativo, a lo largo
del cual se pierden los caracteres carnívoros, cla-
ramente observables en Vrsus etruseus, tras el
paso por una especie de caracteres intermedios:
Vrsus deningeri, se llega al oso de las cavernas, ex-
cepcionalmente dotado para una alimentación om-
nívora: dentición ancha, soportada por una rama
horizontal de la mandíbula de gran robustez, tan-
to en sentido vertical como transversal. Este últi-
mo carácter se acentúa bajo la región triturante
de la serie molar. Pterigoides más desarrollados,
que junto con la especial configuración del cóndi-
lo mandibular, permiten mayores movimientos la-
terales de la mandíbula. Finalmente una gran área
para la inserción de un poderoso masetero, que
actúa con un brazo de aplicación acortado. Vrsus
deningeri participa de algunas de estas caracterís-
ticas, sobre todo en el área condilar y zona de in-
serción de los pterigoideos, la robustez mandibu-
lar ha aumentado aunque morfológicamente la
mandíbula recuerda fuertemente a la de Vrsus
etruseus. Pese a las diferencias de orden estrati-
gráfico y filogenético existentes entre Vrsus etrus-
eus y Vrsus aretos, sus mandíbulas poseen una si·
militud funcional.
Además de las diferencias morfológicas que se-
paran las mandíbulas de las cuatro especies
(V. etruseus, V. deningeri, V. spelaeus y V. aretos),
existen diferencias métricas notables, algunas de
las cuales ya se pusieron de manifiesto al repre-
sentar en coordenadas relativas los puntos nota-
bles del perfil mandibular. Antes de entrar en
consideraciones métricas, convendría comprobar si
la mandíbula refleja también dimorfismo sexual.
En la figura 2.13 aparecen representados en for-
ma bivariada, las longitudes mandibulares y los
diámetros transversales de los caninos. Fundamen-
talmente se han representado los correspondientes
a V. aretos y a V. spelaeus. A primera vista, se
observa que existe una buena separación métrica
entre las mandíbulas de machos y hembras del oso
No sc ha dctcctado ninguna diferencia notable ni
cn la morfología de la escotadura inferior ni en
la del proceso angular. La morfología de este úl-
timo varía grandemente con la edad del animal.
Finalmente se va a considerar la morfología del
cóndilo mandibular, región que posee una gran im-
portancia anatómica, ya que mediante el cóndilo
se produce la articulación con el surco articular del
temporal, actuando como punto de apoyo de la pa-
lanca de primer grado a la que puede asimilarse
físicamente la mandíbula. En la figura 2.12 apa-
recen los cóndilos de las cuatro especies, visto
desde atrás: los de Vrsus etruseus y Vrsus arctos
son de gran dimensión transversal y poca altura,
cilíndricos en su tercio más interno y cónicos de-
bido a que el borde inferior tiende a unirse con el
superior, en el resto. En Vrsus deningeri ya ha apa-
recido un cambio fundamental; aumenta grande-
mente la altura relativa del cóndilo, siendo cilín-
drico en algo más de su mitad interna. Este fenó-
meno se exagera marcadamente en Vrsus spelaeus,
Figura 2.l2.-Vista detallada del cóndilo mandibular: (A)
Ursus spe1aeus, (B) Ursus deningeri, (C) Ursus arctos, (D)
Ursus etruscus.
~ e
I il en la zona cercana a la escotadura mandibular
superior. En Urslls del1il1geri todo el perfil es sua-
ve y regularmente cóncavo; finalmente, en Ursus
spelaeus se aprecia una morfología prácticamente
plana, levantándosc cn forma muy suavizada en
las cercanías de la cresta coronoidea. El límite in-
ferior de la fosa masetérica está marcado por una
arista rugosa que corre más o menos horizontal
hasta el proceso angular, sobre el cual también
se desarrolla. Esta arista está poco marcada en
Ursus spelaeus, poseyendo relieve en las otras es.
pccies.
En la cara interna de la mandíbula no se apre-
cian grandes diferencias, salvo en una zona rugo-
sa, situada en el borde inferior de la mandíbula,
que sirve para la inserción de pterigoide interno;
esta área (fig. 2.11), proporcionalmente es más ex-
tensa en la mandíbula de Vrsus spelaeus que en
la de Vrsus deningeri y en éste más que en Vrsus
aretos y VrsfA.s etruseus. Además, en las dos espe-
cies últimamente citadas, esta superficie además
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de dar una pequeña apófisis que sobresale de la
zona ventral de la mandíbula, está orientada obli-
cuamente hacia abajo y hacia fuera, mientras que
en Vrsus spelaeus y en Vrsus deningeri se orienta
verticalmente. La ZOna interna del proceso angu-
lar, que va provista de una arista, así como el
área inmediatamente anterior, constituyen la zona
de inserción del pterigoide lateral que, en general,
suele ser proporcionalmente más extensa sobre
todo en sentido anteroposterior, en Vrsus s~~laeus
y Vrsus deningeri que en Ursus etruseus y Vrsus
aretos; los músculos pterigoideos son los que con-
trolan los movimientos laterales de la mandíbula.
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neo de estas dos especies. Una manera de evitar
el efecto de los valores extremos, es decir: anular
el solapamiento existente entre las mandíbulas
mayores de U. aretos (machos muy robustos) y las
menores de Ursus spelaeus (hembras muy gráci-
les) consiste en tratar dimensiones medias, unifi-
cando los datos de los diversos yacimientos. En
la figura 2.17 A se han representando las diferen-
cias entre los valores medios de las mandíbulas e
índices de las mandíbulas de las especies que se
están comparando (Ursus spelaeus, Ursus denin-
geri, Ursus aretos y Ursus etruseus), habiéndose
tomado como referencia los datos medios de la
mandíbula del oso de las cavernas, que es la que
está mejor representada numéricamente. De la fi-
gura se deduce inmediatamente que la mandíbula
de dimensiones menores y mayor gracilidad es
la del oso pardo. Sus índices también son notable-
mente más bajos que sus homólogos del oso de
las cavernas si se exceptúa el índice (24), que ex-
presa la relación porcentual entre los diámetros
transversal y vertical del cóndilo; al ser el cóndilo
de la mandíbula de oso pardo más aplanado que
el de la mandíbula del oso de las cavernas, este
índice sube espectacularmente para la primera de
estas dos especies. Las dimensiones medias de las
mandíbulas de Ursus etruseus, difieren poco de
las del oso pardo, hay que subrayar la mala repre-
sentación numérica de las mandíbulas de U. e., por
ello estos valores deben de tomarse con ciertas
reservas. En concreto sólo se ha podido mediar
la longitud mandibular absoluta (1) sobre una man-
díbula. Las dimensiones de la mandíbula de Ursus
deningeri se aproximan a las de Ursus etruseus,
aunque son mayores, pero lo que es más impor-
tante: se detecta una menor diferencia entre los
valores medios de los índices.
Como se han estudiado tres poblaciones de oso
de las cavernas con características marcadamente
distintas, podría probarse comparar sus dimensio-
nes e índices medios, estas poblaciones son: Cue-
va del Reguerillo (T) con un notable predominio
de hembras sobre machos y dominancia de invi-
duos no seniles; Cueva de Arrikrutz (A) con ma-
yor porcentaje de machos que de hembras, abun-
dan mayoritariamente los individuos seniles. Final-
mente se tiene el yacimiento de la Cueva de Tros-
kaeta (TR), donde se detectan numerosos carac-
teres arcaizantes tanto en el cráneo corr.o en la
mandíbula, en especial en lo que se refiere a la
presencia de premolares supernumerarios y cierta
gracilidad de los huesos del esqueleto postcraneaI.
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ha deducido del histograma de la figura 2.16 B,
debido a lo pobre de la muestra (18 ejemplares).
Se tomaron las siguientes medidas sobre las
mandíbulas: (1) longitud mandibular (cóndilo-sín-
fisis); (2) longitud del diastema (borde posterior
del alvéolo del canino-borde anterior del alvéolo
del P4); (3) altura de la rr.,andíbula en el P4 (cen-
tro del diente); (4) altura de la mandíbula en el
MI (centro del diente); (5) altura de la mandíbula
en el M3 (centro del diente); (6) grosor de la man-
díbula entre el P4 Y MI; (7) grosor de la mandíbula
entre el Mr M3; (8) longitud existente entre el borde
posterior del canino y el talónido del M3; (9) lon-
gitud P4-M3; (10) longitud del P4 ; (11) longitud de
los molares' (MI-M3); (12) diámetro transversal del
cóndilo; (13) diámetro vertical del cóndilo; (14)
diámetro transversal del canino (en la base del
esmalte); (15) altura de la rama ascendente. Ade-
más se calcularon los siguientes índices: (16) lon-
gitud del diastema/longitud mandibular en por_o
centaje; (17) altura de la mandíbula en el P4/lon-
gitud mandibular en porcentaje; (18) altura de la
mandíbula en el MI/longitud mandibular en por-
centaje; (19) altura de la mandíbula en el P4/altura
de la mandíbula en el MI en porcentaje; (20) gro-
sor de la rr.andíbula entre M2-M3/10ngitud mandi-
bular en porcentaje; (21) longitud borde posterior
alvéolo del canino-borde posterior del talónido del
M3/10ngitud mandibular en porcentaje; (22) longi-
tud de los molares/longitud mandibular en por-
centaje; (23) diámetro transversal del cóndilo/diá-
metro vertical del cóndilo en porcentaje.
En la tabla 2.1, aparecen las medidas de la man-
díbula de Ursus etruseus. En la tabla 2.2, aparecen
las correspondientes a Ursus deningeri. En la ta-
bla 2.3, las de Ursus spelaeus, y en la tabla 2.4, las
de Ursus aretas.
Debido a los pequeños tamaños de las muestras,
no se han podido realizar cálculos estadísticos de
detalle más que en las mandíbulas de oso de las
cavernas procedentes de las Cuevas de Arrikrutz,
Troskaeta y del Reguerillo.
La simple observación de las tablas de medidas
es bastante explícita; es evidente que existe una
notable diferencia métrica entre las mandíbulas
de Ursus spelaeus y de Ursus aretos, aunque exis-
ten solapamientos entre las mandíbulas pertene-
cientes a machos de oso pardo y hembras de oso
de las cavernas. Lo cual ya se observó en el apar-
tado anterior, al tratar de las dimensiones del crá-
• s
ss
.oo
s
'"
• :1'
s s
s SuSs s
.. s
SI:~""I'
• I .'. I
••
Usa"
s -
'.Jaa"
Us~
I I I 1 I I I I I I I I , ! i I 1 I ~l' s
mm
24
22
le
20
16
a o _
Figura 2.lS.-Representación bivariada: longitud de los
molariformes (X) (9) en función del diámetro transversal
del canino (Y) (14).
dos ha aumentado (11 por 100). Existe además un
importante problema: de forma aparente se ha
resuelto el problema del sexado con la realización
del histograma de la figura 2.16 B, pero si se
vuelve a la representación bivariada de la figu-
ra 2.15, yen el gráfico se delimita un área median-
te la ordenada separación entre machos y herr.bras
según el diámetro transversal del canino, y la abs-
cisa tomada de la clase que separa machos y hem-
bras en el histograma de la figura 2.16 B, se ob-
serva claramente que existe un importante solape
entre las longitudes dentarias de machos y hem-
bras, por ello podría cuestionarse el valor que se
i I I I I I I I j i I 1 lo I I J
14 u a~
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Figura 2.16.-Histogramas de las longitudes de los molari-
formes (9); (A) Ursus spelaeus, (B) Ursus aretos.
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El histograma de distribución de longitudes
mandibulares de Ursus aretas, muestra (fig. 2.14)
un corte en la clase 245 mm. Aunque es adelantar
algunas ideas, el histograma del diámetro trans-
versal del canino, muestran un claro corte a nivel
de la clase 14 mm. (14-14.99 mm.). Estos cortes en
la distribución cabe atribuirlos a las diferencias
métricas entre machos y hembras, en el caso de
la mandíbula a la clase 245 mm. pertenece un 4
por 100 de un total de 48 mandíbulas, en los ca-
ninos existe un 10 por 100 de la muestra represen-
tado en la clase 14 mm. (de un total de 88 cani-
nos). Si, al igual que en el caso del oso de las ca-
vernas, se trazan las líneas que unen estas orde-
nadas y abscisas habremos delimitado las áreas
en las que están representados machos y hembras
de U. aretas, en este caso existe un 16 por 100 de
casos indeterminados.
Figura 2.14.-Histogramas de la longitud mandibular (1):
(A) Ursus spelaeus, (B) Ursus aretos.
Como era de esperar, la longitud de la serie
compuesta por el cuarto premolar y los tres mo-
lares, está relacionada con el sexo. Es claramente
mayor en los machos. Figura 2.15. Si previamen-
te observamos los histogramas de las longitudes
de la serie compuesta por el cuarto premolar y
los molares inferiores, es evidente que se produce
un claro corte en las distribuciones de frecuencias:
en U. spelaeus es muy claro (fig. 2.16 A), ya que
el tamaño de la muestra es bastante considerable
(116 ejemplares), estando la separación en la cla-
se 98 mm. (98.0-99.99 mm.), hay un 4 por 100 de
casos en los que existe indeterminación. En el
histograma correspondiente a Ursus arctas (figu-
ra 2.16 B), existe también un corte en la distribu-
ción que se sitúa en la clase correspondiente a
80 mm. (80-81.99 mm.), pero en relación alosa de
las cavernas, el porcentaje de casos indetermina-
72 73
Figura 2.l7.-Representación semilogarítmica de las diferencias existentes entre los valores medios de medidas e
índices de la mandíbula. (A) por especies, (B) para diversos yacimientos de Ursus spelaeus.
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El coeficiente de regresión es elevado para la
mandíbula de Ursus spelaeus (.79), siendo bastante
más alto (.89) para la de Ursus arctos. El descenso
La correlación existente entre la altura de la ra-
ma ascendente y la longitud mandibular es muy
elevada (.91) para Ursus spelaeus y .97 para Ursus
arctas. Pero las pendientes de las dos líneas de re-
gresión son marcadamente distintas (fig. 2.19), de
forma que se cortan en el campo de existencia de
las dos poblaciones (129 mm. de altura de la rama
ascendente y 282 mm. de la longitud mandibular).
Prácticamente es en esta zona, donde se produce la
separación entre longitudes mandibulares de ma-
chos y hembras de Ursus spelaeus. En otras pa-
labras, aunque fuera del campo de existencia de
las dimensiones reales de la mandíbula de Ursus
arctas, a partir del punto (282-130) las mandíbulas
de oso pardo poseerían una rama ascendente rela-
tivamente más alta que la del oso de las cavernas.
Por el contrario, por debajo de estos valores, don-
de se desarrolla el campo de existencia de las
mandíbulas de herr.bras de oso de las cavernas,
estas son, proporcionalmente, más altas que las de
. los machos y hembras de oso pardo, siendo la di-
ferencia mayor respecto a las hembras que res-
pecto a los machos con los que dimensionalmente
se asemejan más.
En páginas anteriores, se puso de manifiesto
una característica morfológica típica del oso de
las cavernas; el gran engrosamiento de la anchu-
ra transversal de la mandíbula en la zona que so-
porta a los molares que se hace máximo bajo el
segundo y tercer molares. Una manera de expre-
sar estas distintas robusteces consiste en la repre-
sentación bivariada del grosor entre M2 y M3 res-
pecto a la longitud mandibular (fig. 2.20).
OSOS DEL PLEISTOCENO IBERICO
La comparación de las alturas mandibulares en
el P4 respecto a la longitud de la mandíbula, fi-
gura 2.18, es simplemente la expresión gráfica de
la robustez vertical de la rr"andíbula. El valor de
los coeficientes de regresión, en este casO coinci-
den para Ursus arctas y Ursus spelaeus, son ele-
vados (.81). La pendiente de las dos líneas es muy
similar, siendo evidente que la mandíbula del
oso de las cavernas es claramente más alta, a nivel
del P4 , que la del oso pardo. Vuelve a quedar re-
flejado el discreto solapamiento existente, sobre
todo en las longitudes mandibulares, entre los ma-
chos muy robustos de oso pardo y las hembras
más gráciles de oso de las cavernas. Se han repre-
sentado también los pocos datos existentes de man-
díbulas de Ursus deningeri, que se agrupan en la
zona de mandíbulas gráciles de Ursus spelaeus, en
la que también se sitúan los puntos correspondien-
tes a las mandíbulas de Ursus spelaeus de la Cueva
de Lezetxiki.
que une los puntos que marcan las diferencias en-
tre los valores medios de la mandíbula de Ursus
deningeri y de Ursus spelaeus de la Cueva del Re-
guerillo. Esto subraya el carácter atávico de la po-
blación de la Cueva de Troskaeta, aunque al ser
sus índices muy similares a los de la mandíbula
del oso de las cavernas típico, queda claro que el
el oso de este· yacimiento, pese a sus peculiarida-
des métricas y anatómicas, ha alcanzado plenamen-
te el estadio espéleo.
Con el fin de incidir con más profundidad en las
diferencias métricas y, s~bre todo, en la robustez
de la mandíbula de las diferentes especies, se ha
recurrido a realizar algunas representaciones bi-
variadas.
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Figura 2.18.-Representación bivariada: altura mandibular
en el P4 (Y) (3) en función de la longitud absoluta (X) (1);
s.-U.s.; a.-U.a.
Al igual que en el caso precedente, se recurrirá a
la representación semilogarítimica de las diferen-
cias entre los valores medios de las medias e índi-
ces. Como referencia de tamaño máximo se toma-
rán los datos de las mandíbulas procedentes de la
Cueva del Reguerillo y como referencia de gracili-
dad los datos medios de la mandíbula de Ursus
deningeri, figura 2.17 B. Queda bien claro que exis-
ten ciertas diferencias métricas entre los valores
medios de las mandíbulas de oso de las cavernas
de la Cueva de Arrikrutz y de la Cueva del Regue-
rillo. Diferencias asirr.ilables, más que a la exis-
tencia de formas locales, al tamaño de las mues-
tras respectivas y a la mayor o menor incidencia
sobre un determinado valor medio del número de
medidas realizadas sobre mandíbulas de un sexo
u otro. Estas diferencias se amortiguan notable-
mente al comparar valores medios de los índices.
Por el contrario, las diferencias entre los valores
medios de las mandíbulas de la Cueva del Regueri-
110 (T) y de Troskaeta (TR), son excepcionalmente
llamativos, de forma que la línea que une los
puntos indicativos de los valores nurr"éricos de las
diferencias, se «calca» casi literalmente sobre la
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Figura 2.21.-Representación bivariada: diámetro vertical
del cóndilo (Y) (13) en función del diámetro transversal
del cóndílo (X) (14); /s.-U.a., a.-U.a., d.-U.d.
2.2. El aparato hioideo
El aparato hioideo forma parte del esqueleto
visceral de los mamíferos, compuesto por una se-
rie doble de pequeños huesos o arcos laterales
articulados solapados entre sí, que se unen al crá-
neo, formando con el hueso central un conjunto en
estribo, en el que las extremidades superiores se
articulan con los temporales, mientras que el resto
flota en el centro de la región blanda en el límite
de la cabeza y cuello.
En los osos, el aparato está formado por un to-
tal de nueve elementos, una pieza medial y otras
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Figura 2.19.-Representación bivariada: altura de la rama ascendente (Y) (15) en función de la longitud absoluta
(X) (1); s.-UoS.; a.-U.a.
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TABLA 2.1.-Medidas e índices de la mandíbula
de U rsus etruscus.
PA SI LZ • NV Mu85tra toUI
v¡- v, v,- v, ¡J N Vi - V. ¡J u N V1 - V, V¡- V, ¡J a N V.-VI S
1 243,5 - 247,1 2 253,5 - 265,6 276,6 - 286,4 262,1 17,08 6 243,5 - 286.4
2 43,2 - 42,2 2 54,0 39,3 61,3 54,6 47,4 6,64 6 39,3 54,6
3 57,7 - 64,8 48,8 - 50,3 68,9, 4 50,2 - 73,0 65,2 59,3 57,2 4,62 lO 48,8- 64,8
4 47,7 - 51,3 69,4 4 49,7 - 74,6 52,3 63,0 57,7 7,71 lO 47,7 - 74,6
5 51,3 - 51,3 62,8 3 81,3 - 64,3 66,3 ~ 66,0 - 74,0 58,6 5,54 7 51,3 - 66,0
6 2"0,0 - , 7 ,4 - 18,0 20,3 4 16,9 - 27,2 18,7 20,7 19,6 1,20 9 17 ,4 20,2
7 - 26,0 23,3- 24,0 24,5 4 22,1 27,3 25,4 28,0 24,9 1,32 9 23,3 28,0
8 154,3 - 161,0 2 161,4 - 160,7 185,3 - 175,0 159,6 9.38 6 151,0 175,0
9 98.6 - 87,1 - 88,1 90,2 - 98,5 92,5 5,64 5 87,1 98,6
lO 14,3 - 11,6 - 12,6 2 11,4 - 14,0 12,7 ~ 15,8 13.2 1,58 7 11,4 - 15,8
11 78,6 - 74,8 - 75,5 2 74,2 - 76,9 75,2 - 81,4 76,7 2,56 7 74,2- 81,4
12 43,4 - 45,5 2 53,6 - 56,3 53,9 7,63 16 45,5 -- 72,0 53,0 3,05 20 43,4 - 72,0
13 - 23,8 2 21,9 - 24,6 24,2 3,10 30 20,5 - 35,3 23,3 - 28,5 24,3 0,86 35 20,5 - 35,3
14 16,4 - 16,1 16,3 4 14.9 - 19,8 16,6 - 18,3 16,6 0,71 8 14,9 19,8
15 99.8 - 97,1 119,0 - 131,4 113,0 - 140,7 116,8 17 ,2 6 97,1 - 140,7
:
18,0 -- 17,0 2 16,0 - 20,0 18,0 - 20,0 18,0 1,60 6 16,0 20,016
17 20,0 - 20,0 2 20.0 - 23.0 19,0 - 21.0 20,5 1,38 6 19,0 21,0
18 20,0 - 21,0 2 22,0 - 22,0 18,0 - 23,0 21,0 1,79 6 18,0 - 23,0
19 102,0 - 98,0 4 94,0 - 104,0 94,0-110,0 100,3 6,25 6 94,0 - 110,0
20 21,0 - 21,0 2 24,0 - 24.0 20,0 - 24.0 22,3 1,86 6 20,0 24,0
21 70,0 - 70,0 60,0 - 80,0 70,0 - 70,0 70,0 0,63 6 6),0 8J,O
22 36,0 - 30,0 33,0 - 36.0 32.0 30,0 - 36.0
23 - 19,0 - 24,0 16,0 26,0 22,6 3,39 18 16,0 26,0
v
¡.¡ a N VI-V,
1 1 259.0 -
2 40,0 3,93 6 35,3 - 46,3
3 46,0 6,76 16 36.6- 60.0
4 44,6 7,55 15 34,0 - 56,8
5 4Ji,3 4.64 lO 36,9 - 55,1
6 15,6 1.57 13 13,8 - 16,2
7 16.7 2,46 11 16,0 - 22,6
8 149,2 6.73 5 143,9 - 160,0
9
lO 13,3 1,58 7 11,3 - 16,2
11 66,2 5,39 12 60,0 - 75,8
12 2 51,7 - 54,6
13 2 12,3 - 17,5
14 13,5 1,40 lO 12,0 - 15,6
15
16
17 2 20,0 - 22.0
16 2 19,0 - 21,0
19 13 96,0 - 108,0
20 1
-
20,0
21 2 7,0 - 7,0
22
23 2 31,0 42,0
i
340 mm
I
320
u.s.
i
300
,
280
El valor del coeficiente de regresión entre la an-
chura y la altura del cóndilo mandibular es bajo
(.58 para Ursus spelaeus, .51 para Ursus arctos y
.48 para Ursus deningeri), se observa claramente
en la figura 2.21 cómo es mucho mayor la robus-
tez del cóndilo de las mandíbulas de Ursus spe-
laeus y de Ursus deningeri que las de Ursus arctos.
La línea de regresión de esta última especie posee
una pendiente marcadamente menor que las de las
otras dos, que se superponen. El único cóndilo de
Ursus etruscus se sitúa notablemente por debajo
de la nube de puntos correspondiente a Ursus
arctos.
nalmente, más ancha (entre M2 y M3 ) que la del
oso pardo. Tan sólo quedan dos puntos por enci-
ma de la intersección de las líneas de regresión,
representan un 5 por 100 de la muestra, a partir de
de la cual las mandíbulas de oso pardo serían pro-
porcionalmente más anchas que las del oso de las
cavernas. Por el contrario, en el campo de existen-
cia real de las mandíbulas de Ursus arctos las de
oso de las cavernas, representadas por su línea de
regresión, son notablemente más robustas, y, al
igual que ha ocurrido en otras medidas, la dife-
rencia es mayor en las hembras de Ursus arctos.
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Figura 2.20.-Representación bivariada: grosor de la man-
díbula entre M2-Ma (Y) (7) en función de la longitud· abso-
luta (X) (1); s.-U. S., a.-U.a.
en el valor del coeficiente de regresión en la
mandíbula de Ursus spelaeus, podría explicarse
por la influencia de valores estadísticamente es-
púreos.
En la figura 2.20 se aprecia claramente que la
línea de regresión correspondiente a las dimensio-
nes de la mandíbula de Ursus spelaeus, posee una
pendiente notablemente menor que la de la línea
de regresión correspondiente a la mandíbula de
Ursus arctos. No obstante,' debido a las 'diferen-
cias en el valor de la ordenada en el origen (ta-
bla 2.5), en casi todo su campo de existencia, la
mandíbula de oso de las cavernas es, proporcio-
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TABLA 2.2.-Medidas e índices de la mandíbula de Ursus deningeri.
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00
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.,g
S BN CN LH CA Mo LO UR LZ TR
n -1 ¡J N V. - V n -: 1 n=2 n=l n=2 n:::: 1 ¡J N V. - V ¡J N V. -V /1 U N Vi - V,, • I • I .
1 312,8 4 297,0 320,0 280,0 265,0 273,6 279,0 28,8 10 226,6 317,2., 53,1 4 51,2 55,4 47,4 35,1 61,5 60,0 4 43,8 69,5 49,2 3 45,3 53,5 50,3 5,22 18 41,3 56,9
:1 61,9 4 59,1 63,6 65,1 70,6 /0,0 60,1 73,0 55,2 66,4 3 62,4 69,5 68,9 3 58,0 72,0 63,6 8,07 19 49,6 - 72,64 64,2 4 61,7 66,5 69,0 72,6 72,/ 58,5 17,5 56,8 2 58,5 70,5 61,9 3 55,0 69,9 65,3 8,57 16 48,0 80,1o 69,1 5 62,2 74,8 78,0 61,3 76,8 70,4 67,8 3 57,3 - 81,0 65,4 3 60,0 74,8 68,6 11,6 14 50,0 92,26 23,0 4 22,0 :'4,6 23,4 24,0 23,2 21.0 24,8 22,0 2 22.0 - 29,8 19,6 3 17,7 22,7 21,9 3,22 15 18,0 - 25,5¡ 27,0 5 26,4 28,1 47,8 26,3 30,0 25,6 36,0 26,0 1 27,1 - 27,3 3 26,4 28,0 27,7 4,04 13 21,6 34,88 181,2 195,0 1 179,0 172,7 3 165,5 183,3 170,0 10,26 10 156,0 183,19 2 96,3 96,3 101,6 104,0 1 107,4 95,9 3 93,0 100,3 96,9 6,16 13 86,0 - 106,510 3 14,0 14,8 15,1 12.0 1 16,0 15,0 3 14,4 16,0 14,5 1,06 6 12,9 15,611 64,3 83,8 4 76,4 94,6 86,5 82,5 92,0 1 91,6 80,9 3 78,6 84,3 84,1 4,66 10 73,8 91,312 n,} 4 71,0 80,0 64,4 68,4 73,5 2 58,5 63,0 66,2 11,57 5 52,5 78,513 26,U 5 22,8 28,9 24,8 26,1 26,8 2 23,8 24,3 27,2 2,74 6 23,9 31,014 16,6 1 20,5 19,8 22,0 1 19,2 17,1 2 14,9 21,5 18,9 2,44 13 15,0 21,815
2 121,8 123,0 120,2 10,81 7 109,5 138,016 3 1/,0 19,0 13,0 14,0 2 17.0 20,0 19,0 8 16,0 21,011 3 20,0 21,0 21,0 21,0 2 21,0 22,0 22,0 10 19,0 25,018 3 20,0 - 24,0 21,0 23,0 2 20,0 23,0 22,0 8 20,0 - 25,019 3 94,0 102.0 109,0 97,0 1 94,0 2 97,0 105,0 99,0 16 89,0 105,020 4 21,0 25,0 24,0 24,0 22,0 23,0 24,0 8 22,0 29,021 3 70,0 70,0 80,0 ~O,O 60,0 70,0 80,0 7 70,0 00,0
22 4 31,0 30,0 37,0 34,0 36,0 34,0 12 32,0 42,023 4 24,0 31,0 27,0 25,0 26,0 24,0 5 20,0 32,C
TABLA 2.3.-Medidas e índices de la mandíbula de Ursus spelaeus.
K GZ A ER AR X T Muestra tat"
/1 (J N V-V n :::1 /1 U N V,-V /1 N Vi -V n ::::2 /1 (J N V¡-V /1 (J N V,-V /1 U N V. - VI S I S S S , S , s
1 296,3 318,9 28,7 10 272,1 - 358,0 '2 288,0 322,0 306,5 26,2 12 258,0 347,3 ~01,6 27,79 48 226,6 - 358,62 48,5 , 1,3 8 33,0 64,0 58,4 58,3 8,15 76 36,1 77,2 52,0 4 47,0 61,0 60,5 51,5 9,46 17 32,6 67,2 55,4 8,10 138 32,6 77,23 59,5 5,16 8 49,6 64,5 60,2 70,4 7,66 56 60,5 81,5 3 60,0 73,0 83,3 89,0 73,0 5,67 17 62,3 82,7 66,0 7,'}{) 122 49,6 - 89,04 60,5 6,35 9 48,8 - 69,5 60,0 "14,6 5,30 43 61,0 - 83,2 2 60,0 70,0 87,6 98,8 74,8 6,86 15 64,3 85,4 70,2 6,64 103 48,0 98,85 64,4 7,98 7 50,3 76,0 67,4 78,5 9,16 35 63,0 89,7 2 66,7 77,2 92,3 80,2 7,31 14 66,2 94,3 74,5 9,16 89 50,0 94,36 22,7 2,16 10 19,4 28,0 20,5 25,0 3,28 58 19,1 32,7 22,2 3 20,3 23,2 25,6 - 27 ,O 25,9 3,48 17 19,9 - 35,6 24,6 3,19 119 17 ,7 35,67 26,9 2,88 8 22,8 33,8 29,3 31,2 4,70 56 20,0 - 44,0 30,2 3 26,2 32,6 33,9 40,0 35,8 7,96 18 28.4 44,1 31,5 4,60 116 20,0- 44,18 17~,0 3 152,0 -- 197,0 179,0 193,5 10,79 49 166,9 212,0 18,5 4 177.0 199,0 190,0 3,38 13 177,4 - 203,0 188,1 10,21 86 156,0 - 212,09 101,6 3,89 5 95,6 105,0 95,8 103,9 5,50 49 91,2 114,3 99,0 3 93,1 104,1 105,9 0,94 14 97,8 - 108,4 103,6 5,11 92 86,0 - 114,310 15,7 1,08 5 15,0 17,5 15,4 16,0 1,53 14 14,7 - 20,0 14,0 4 11 ,8 15,8 16,4 4,04 12 15,0 - 18,7 15,5 1,20 50 11,8- 18,711 86,0 3,64 5 80,6 - 90,6 79,8 86,4 4,49 33 75,8 - 93,6 86,0 4 78,9 93,3 87,6 6,82 12 78,1 - 92,2 85,6 4,35 77 64,3 - 94,612 96,0 3 81,2 -- 106,0 66,4 68,2 13,1 23 41,0 - 89,0 2 58,3 75,5 60,2 9,16 5 57,8 - 80,6 66,9 2,69 16 58,0 - 93,1 68.4 10,49 64 41.0 -- 106,013 2 24,0 31,8 26.2 28.4 3,75 23 23,0- 35,5 2 24,8 30,7 26,3 2,22 6 23,0 - 29,0 31,1 1,59 17 28,9 35,0 28,7 3,11 67 22,8 - 35,514 17,8 3 15,5 20,5 16,7 21,9 2,39 60 16,1 24,7 4 16,0 23,9 21,8 11 18,9 - 24,6 21,0 2,28 99 14,9 - 24,715 119,5 146,6 10,64 6 138,8 160,0 1 150,8 1 127,5 - 154,2 5 142,8 - 166,6 136,2 10,82 23 109,5 - lE6,616 20,0 18,0 10 13,0 - 23,0 2 17,0 - 19,0 3 13,0 - 15,0 17,0 12 13.0 - 20,0 17,0 42 13,0 - 23,017 20,0 21,0 9 20,0 25,0 2 21,0 23,0 3 20,0 23,0 24.0 12 21,0 - 27,0 23,0 44 19,0 - 27,018 23,0 10 20,0 28,0 2 22,0 - 22,0 3 22,0 --24,0 24,0 11 21.0 - 27,0 20,7 43 20,0 - 28,019 98,0 7 88,0 108,0 100,0 95,0 39 92,0-112,0 2 95,0 101,0 98.0 14 91.0 - 105,0 98,1 86 8lIIO - 112,020 23,0 24,0 10 22,0 27,0 2 24,0 - 24,0 3 22,0 - 25,0 25.0 10 23.0 - 29,0 24,0 41 24,0 - 29,021 80,0 10 70,0 90,0 2 70,0 70,0 3 60,0- ~O,O 80,0 11 70,0 - 90,0 80,0 40 60,0 - 90,022 32,0 33,0 9 28,0 39,0 1 36,0 2 34,0 35,0 34,0 10 31.0 - 40,0 34,0 41 24,0 - 42,023 25,0 24,0 19 20,0 29,0 2 24,0 25,0 24,0 0,26 6 21,0 - 28,0 22,0 15 19.0 - 30,0 24,0 55 19,0 - 32,0
TABLA 2.3.-Medidas e índices de la mandíbula de Ursus spelaeus.
LB NO TV ST CO GA GB TR UB AK MK PU UK o
"=2 n =2 n =2 "=2 n ==2 n =1 ¡J N ~i - VI n=1 n =1 n=1 ";;;;1 n=1 ¡J a N Vi-V.
"
1 276,4 .. 309,4 230,0 - 234 ,O 220,0 - 221,6 197,0 - 201,0 267,4 207,6 - 263,2 246.7 4 234 ,7 - 255 ,O 249,2 215,7 223,3 203,8 228,1 5,81 6 220.0 - 237,0
2 112,0 - 46,4 38,9 - 40,0 35,8 - 31,2 29,3 - 31,2 44,0 40,8 - 44,8 34,1 4 32.0- 36,6 44,4 30,3 46,2 37,6 32,5 36,9 4,81 7 31,4 - 43,2
3 55,8 - 57,8 - 40,6 40,8- 41,0 36,6 _ 38.0 55,2 41,5 - 49.5 45,1 4 41,8 - 47,5 51.4 43,2 46,4 38,1 41,5 44.B 5,91 7 38,0 - 54,8
4 54,8 - 57,6 39,0 - 40,0 38,0 - 39,3 34,2 - 36,6 51,3 43.3 ~ 46,4 44,9 4 44,0 - 4",0 48,2 40,7 36,6 41.6 43.0 5,45 7 36.0 - 54,2
5 54,0 - 55,0 46,5 - 45,2 40,8 - 41,7 36.6 - 38,0 59,2 54,0 - 54,0 2 43,0 - 47,9 54,6 44,8 46,3 38,8 42,7 45,8 5,29 7 39,8 - 56,5
6 19,4 - 18,3 13,1 - 13,3 12,0 - 12,2 12,3-· 13,0 15,3 13,5 - 19,3 2 14,8 - 15.3 16,2 13,0 11,8 13,8 14,6 2,30 7 12,7 - 18,7
7 25,9 - 25,9 20,7 - 20,7 17,0 - 17,0 18,0 - 17,7 20,2 13,2 - 23,7 2 19,7 - 24.3 23,4 18,5 18,U 18,4 19,0 4 16,6 - 24,0
8 156,0- 144,0 - 146,0 125,8 -- 164.0 127,6 - 152,8 2 143,0 - 150.0 145,3 136,6 130,5 136.0 125,0 142,4 4,34 6 138,0 - 151,0
9 88,0 - 82,4 - 83,7 77 ,6 -- 78,0 68,1 - 66,3 85,3 56,0 - 72,6 1 - 82.4 76,0 78,4 80.0' 73,5 84,0 3 77,8 - 93,1
10 14,0 12,4 - 12,5 12,6 _. 13,0 13,0 -- 12,0 12,3 11 ,6 - 13,6 2 11.2 12.5 10,8 12,3 12,0 13,2 12.0 3 10,9- 12,6
11 74,0 - 70,0 - 71,1 65,0 - 65,0 65,1 - 64,3 73,0 44,6 - 57,5 2 69,2 - 70,0 64,4 65,8 68,0 70,2 1,97 6 70.9 - 77,6
12 68,5 - 69,8 53,4 - 53,4 42,4 - 43,6 37,7 - 44,3 53,5 64,5 - 64,5 71,2 2 62,5 - 46,8 62,8 39,1 43,2 43,2 50,0 4 47,2 - 56,0
13 18,6 16,6 17,6 - 17,7 15,0- 15,8 14,7·- 15,6 18,4 19,2 - 19,2 17,6 2 16,0- 19,0 16,8 15,6 16,6 13,0 14.9 4 14.0 - 17,4
14 17,5 - 13,4 - 13,2 12,7 -- 12,3 16,5 15,4 - 16,1 16,7 2 15,5 - 15,5 15,6 13,1 13,0 12,0 11 ,3 14,2 5 12,1 - 16,7
15 126,3 .- 126,3 94,6 - 93,1 83,6 - 88,6 73,6 - 76,2 115,7 - 2 100,0 - 127,2 113,0 86,1 89,8 92,0 4,97 6 87,0 - 100,0
16 1"1,0" 15,0 17,0 - 17,0 16,0 - 16,0 15,0 -- 16,0 16,0 17,0-- 20,0 2 13,0 - 14,0 18,0 14,0 17,0 16,0 16,0 6 14.0 - 19,0
17 20,0" 21,0 - 17,0 19,0 - 19,0 19,0 .. 19,0 21,0 19,0 - 20,0 2 16.0 - 20,0 21,0 20,0 17.0 20p 19,0 6 16,0 - 20,0
18 20,0 - 21,0 17,0 - 17,0 17,0- 18,0 17,0 - lB,O 19,0 18,0 - 21,0 2 17,0 - 19.0 19,0 19,0 16,0 20,0 18,0 6 16,0 - 20,0
19 102,0 - 100,0 - 104,0 107,0 -104,0 107,0 - 104,0 108,0 107,0 96,0 2 95.0 - 104.0 107,0 108.0 104,0 100,0 104,0 6 98,0 - 109,0
20 20,0- 20,0 20,0 - 19,0 19,0- 19,0 19,0 19,0 22,0 21,0 - 2 18,0 - 19,0 22,0 21.0 17,0 21,0 19,0 6 18.0 - 20.0
21 70,0 .. 70,0 60,0 - 60,0 50,0 - 60,0 60,0 - 60,0 60,0 70,0 - 70,0 2 60,0 - 60,0 70,0 60,0 50,0 70,0 60,0 6 60,0 - 80,0
22 32,0- 36,0 - 36,0 35,0 - 35,0 3e,0 - 33,0 32,0 35,0 2 34,0 - 35,0 30,0 36,0 36,0 36,0 2 34,0 - 35,0
23 37,0 _. 42,0 30,0 - 30,0 - 28,0 25,0· 28,0 29,0 34,0 41,5 2 39,0 - 25,0 37.0 25,0 27,0 33,0 33,0 3 32,0 - 34,0
LM PE P FU GF MN Mu..,..otlll
n=1 "=2 " :::::2 n=2 n :;;;:2 /1 o N Vi - V. /1 a N Vi-V.
1 244,4 - 284,4 232,0 261,6 229,0 11 ,34 6 216,0 - 241,8 236,3 24.28 35 197,0 - 309,4
2 45,6 42,3 - 59,6 44,0 - 45,7 - 40,0 1,53 6 38,2 - 42,1 39,2 6,04 38 31,2 - 59,6
3 45,0 46,7 - 60,5 40,2 - 52,4 45.5 4,65 6 40,7 - 51,8 45,8 5,22 37 36,6 - 60,5
4 44,6 48,8 - 62,0 38,8 - 43,3 50,6 - 57,2 42,8 2,65 6 40,0" 46,3 44,4 5,86 39 36.0 - 62,0
5 48,8 56,5" 70,7 46,0 -. 62,0 58,4 - 56,0 61,6 -- 65,7 45,3 2,39 6 42,3 - 49,0 48,8 7,58 39 36,6 - 70,7
6 14,2 16,8 - 20,5 15,7 - 16,7 21,0 - 18,0 14,9 l,8a 6 13,0 - 18.0 15,2 2,26 37 12,0- 21,0
7 19,2 21,7 - 27,0 21,7 - 24,0 24,7 - 26,7 17,6 2,83 6 13,8 - 20,0 20,3 3,35 34 13,2 - 27,0
B 135 ca .. 143,0 159,0 - 136,1 7137 4 125,2 - 143,0 144,0 9,44 27 125,0 - 164,0
9 74,7 B6,6 - 2 64.5 - 65,5 76,9 B,47 22 56,0 - 93,1
10 12,2 - 11,3 13,8 - 10,3 0,61 4 9,5 - 10,8 12,1 1,08 27 9,5 - 14,0
11 64,3 .. 67,0 70,2 72,8 - 2 55,0 - 55,5 66,5 6,50 28 44,6 - 74,0
12 51,3 51,0 - 52,2 - 49,3 6,36 6 40,7 - 56,1 51,7 8139 30 39,1 - 69,8
13 19,3 16,9 - 19,5 - 16,2 2,32 6 13,2 18,9 16,5 1,59 30 13,0 .. 19,5
14 15,8 - 14,7 14,9 - 14,3 1,23 5 13,3 .. 16,3 14.4 1,45 29 11,3- 17,5
15 105,5 93.5 4,86 6 87,6 - 100,7 96,6 13,71 27 73,6 - 126',3
16 21,0 - 19,0 21,0 17,0 - 17,0- 18,0 17,0 29 13,0 - 21.0
17 21,0 .. 17 ,O - 20,0 20,0 - 19,0 - 21,0 19,0 27 16,0 - 21,0
18 22,0 - 17,0 - 19,0 19,0 - lB.O - 19.0 18,0 31 lB,O - 22,0
19 96,0 - 98,0 104,0 -- 105,0 104,0 - 102,0 - 110,0 103,0 29 96,0 - 110,0
20 25,0 - 17 ,O - 20,0 22,0 - 19,0 - 23,0 20,0 26 17,0 - 25,0
21 70,0 - 70,0 _. 70,0 80,0- 2 - BO,O 60,0 29 00,0 - 80,0
22 33,0 - 31,0 6 28,0 - 30.0 34,0 21 28,0 - 36,0
23 V,O 32,0- 27,0 21.0·- 34,0 32.0 24 26,0 - 42,0
TABLA 2.4.-Medidas e índices de la mandíbula de Ursus arctos,
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Figura 2.24.-Atlas de Ursus spelaeus, procedente de Arrikrutz (A).
yectan verticalmente hacia atrás y hacia fuera, es-
tán destinadas a articular con el axis. Esta super-
ficie articular no recuerda excesivamente a la de
otras vértebras. Entre estas superficies existe una
zona suavemente deprimida, donde encaja la apó-
fisis odontoides del axis: la fosa odontoidea del
atlas.
Las masas laterales están unidas por los arcos
dorsal y ventral. Si se observa en norma anterior,
aparte de las cavidades articulares para el cón-
dilo occipital, destaca un arco dorsal fuertemente
cóncavo por debajo y muy convexo por arriba, de-
bido a la existencia de una tuberosidad dorsal bien
desarrollada. El arco ventral es casi plano. Si se
observa en norma posterior, se aprecia que el arco
dorsal es menos curvado y mucho más fino. No
existe tuberosidad y el arco ventral se curva leve·
mente hacia abajo, mostrando en su parte más in·
feriar un pequeño esbozo de tuberosidad ventral.
Visto dorsalmente presenta un perfil en «maripo·
sa» muy característico, destacan dos estrechas re·
giones con la concavidad opuesta, correspondientes
a las zonas articulares posterior e inferior del cuer-
po del axis. La región anterior es más estrecha y
profunda que la posterior, que posee un perfil
mucho más regular, semicircular. Las alas, por de-
lante, conectan con las masas laterales, en concre-
to con el punto más exterior de cada cavidad ar-
ticular anterior. Luego se dirigen regularmente ha-
cia fuera y hacia atrás para, finalmente, converger
con el cuerpo vertebral por fuera de cada cara
articular posterior, punto en el que se observa el
agujero transverso. Estas alas, que no son sino apó-
fisis transversas modificadas, dorsalmente son cón-
cavas en su mitad anterior y convexas en el resto.
dose progresivamente hacia la extremidad supe-
rior, se incurva ligeramente mostrando una conca-
vidad externa y es más o menos retorcido. En los
osos actuales están unidos a los temporales por
dos cartílagos alargados y planos.
En la tabla se citan las dimensiones de los hue·
sos del aparato hioideo, dadas por DIDIER. Los
pocos datos sobre material ibérico entran dentro
de las respectivas variabilidades.
Basihioideo: 30-41 mm. 8.5-12,0 mm.
Urohioideo: 55-70 mm. 6,0-12,0 mm.
Hipoideo: 44-47 mm. 8,0-11 mm.
Ceratohioideo: 55,5-80,0 mm. 7,5·12 mm.
Estilohioideo: 55,0-65,5 mm. 8,0-9,5 mm.
2.3. Atlas (figs. 2.24, 2.25, 2.26)
Esta vértebra, cuya morfología difiere notable-
mente de las restantes que componen la columna'
vertebral, es la que se encarga de articular con el
cóndilo occipital. Consta de dos zonas topográfi-
cas distintas: un cuerpo anular del que se pro-
yectan hacia fuera y hacia atrás dos planos óseos,
alas.
El anillo óseo que compone la región central del
atlas consta de: dos masas óseas laterales y dos
arcos, dorsal y ventral. Las masas laterales pre-
sentan dos cavidades articulares anteriores, pro-
fundamente cóncavas, más cerradas en su borde
superior, destinadas a alojar los cóndilos occipita-
les. Las masas laterales presentan por detrás las
superficies articulares posteriores, de contorno casi
semicircular, muy separadas entre sí, que se pro-
AOm.. ,
do lateralmente, engrosado en sus dos extremos
fuertementemente incurvado en forma de hoja d~
sable y bastante ensanchado hacia su parte media.
El estilohioideo, hueso estiloide, rama- superior
o gran rama del hueso estiloide: pieza cilíndrica,
abultada en su extremo inferior, pero adelgazán-
Figura 2.23.-EI aparato hioideo de Ursus spelaeus, según
DIDIER.
ocho agrupadas en cuatro pares (o laterales) uni-
das por ligamentos fibrosos. Según DIDIER (1938),
estas piezas en detalle son (figs. 2.22 y 2.23).
El cuerpo del hioideo (basihioideo): una pieza
transversal aplanada en sentido anteroposterior,
estrecha, con un canal en su parte superior, ele-
vada en sus extremidades que son alargadas. La
parte central del cuerpo no posee prolongación
lingual sino que se articula a cada lado, abajo y
detrás, con los cuernos laríngeos. El urohioideo,
cuerno laríngeo o tiroidiano: forma, a cada lado
del basihioideo, una prolongación ancha y fuerte,
cóncava en la cara superior-interna, convexa en la
cara opuesta, curvada hacia delante y aplanada.
El hipohioideo, rama menor o rarr..a lateral de
los arcos laterales de suspensión: representa el
elemento más pequeño, pero más robusto del apa-
rato, es aplanado, de delante a atrás e irregular-
mente prismático con tres caras, sus facetas aro
ticulares están bien marcadas.
El ceratohioideo o rama media de los arcos late-
rales: es más largo que la rama superior, aplana-
Figura 2.22.-EI aparato hioideo de Ursus aretas, según
DIDIER.
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2.4. Axis (figs. 2.28, 2.29, 2.30)
existe una diferencia métrica notable entre los atlas
de Ursus spelaeus y Ursus arctos, los de la prime..
ra especie son mayores. Esta diferencia métrica se
anula en la medida correspondiente a la longitud
del arco dorsal (3) que es prácticamente equiva-
lente en las dos especies. Las pocas medidas del
atlas de Ursus deningeri, no permiten llegar a nin-
guna conclusión.
TABLA 2.7.-Medidas del
atlas de Ursus arctos.
Mu_'ltoul
IJ o N V.-VI ,
1 2 135.5 - 144,5
2 2 58,0 - 62,4
3 33,0 4,68 5 26.5 - 38,2
4 62.9 5,00 5 57.0 - 68.0
5 46.5 4,63 5 40,6 - 52,8
Se aprecia (fig. 2.27) que existe una clara sepa-
ración entre las nubes de puntos que representan
la relación existente entre la longitud del arco
dorsal y el diámetro dorsoventral del atlas. Sola-
mente se ha calculado la línea de regresión para
Ursus spelaeus con un valor elevado del coeficien-
te (.86). Se observa corr~o el atlas de oso pardo
es, proporcionalmente, mucho más aplanado en
sentido dorsoventral. Las dos vértebras de Ursus
deningeri de C. Mayor, se sitúan en una posición
intermedia.
El axis es una vértebra que destaca netamente
por su morfología singular y por su gran tamaño,
es la más larga. Consta de un cuerpo y tres apófi-
sis. El cuerpo, aplanado dorsoventralmente, en su
extremidad anterior muestra la apófisis odontoi-
des, con una cara ventral, convexa, que encaja
con la cara articular del arco ventral del axis.
Coalesciendo con la cara ventral de la apófisis
odontoides, se encuentran las apófisis articulares
anteriores, que encajan con las caras articulares
posteriores del atlas. Poseen una morfología ca-
racterística, puesto que tienen una forma condílea,
siendo oblicuas y regularmente convexas. Inme-
diatamente tras las apófisis articulares anteriores,
aparece un agujero intervertebral, también situado
83
TABLA 2.6.-Medidas del
atlas de U rsus spelaeus.
Mulftrll to....
IJ o N V1- V,
1 1 - 223,0
2 1 ~ 78,6
3 32,1 3,99 23 22,4 - 39,6
4 79,7 6.44 12 69,1 ~ 89,6
5 66,8 6,67 23 53,3 - 75,0
"",..'.total
"=2
,
2
3 JO,O - 31P
4
5 53,5 - 56,3
TABLA 2.5.-Medidas del
atlas de U rsus deningeri.
de las alas que está más marcado en Ursus spe-
laeus que en Ursus arctos. El cuarto es más varia-
ble: el canal que une el agujero alar y el agujero
intervertebral es más profundo y continuo en Ur-
sus spelaeus. que en Ursus arctos, en el cual hay
una zona central convexa en la que la continuidad
del canal se pierde un poco.
Existe otro carácter, que se pone de manifiesto
al estudiar el conjunto atlas-axis: las cavidades ar-
ticulares posteriores del atlas de Ursus spelaeus
son algo menos cóncavas que las de Ursus arctos,
además poseen un m~yor desarrollo vertical, y se
orientan en forma distinta: en Ursus arctos se
sitúan prácticamente en un plano vertical, en Ur-
sus spelaeus lo hacen sobre un plano oblícuo, que
se inclina de abajo a arriba y de dentro a fuera.
De forma que si se observa desde arriba un atlas
de oso pardo, sólo se aprecia la arista superior
que limita cada cavidad articular posterior. Por el
contrario, si se observa un atlas de oso de las ca-
vernas en idéntica posición, se aprecia también la
arista inferior que limita esta cavidad articular.
Los fragmentos de atlas de Ursus deningeri son
tan pequeños que sólo permiten afirmar que mor·
fológicamente se acercan más al de Ursus spelaeus:
arco dorsal abultado y abrupto y canal profundo
entre los agujeros alar e intervertebral.
Sobre el atlas se tomaron las siguientes medidas:
(1) Anchura máxima entre los puntos más extre-
mos de las alas; (2) Longitud anteroposterior má-
xima de la vértebra; (3) Longitud del arco dorsal;
(4) Anchura máxima de las superficies articulares
posteriores; (5) Diámetro dorsoventral del cuerpo
del atlas.
Los datos de las tablas de medidas, tabla 2.5
(U.d.), tabla 2.6 (U.s.), tabla 2.7 (U.a.), reflejan que
En el ángulo anterior muestran un agujero alar,
que equivale a la escotadura alar de otros géneros.
Ya en el cuerpo aparece otro agujero: el agujero
intervertebral, que está conectado por medio de
un canal con el agujero alar.
La cara ventral del atlas es mucho menos acci-
dentada que la dorsal, es plana o suavemente cón-
cava. En las cercanías de la unión con la n;¡asa la-
teral aparece la fosa atlántica donde va a desem-
bocar al agujero alar y el can~l vertebral.
Se ha estudiado una colección relativarr:ente
abundante de atlas de Ursus spelaeus, en un esta-
do de conservación bastante aceptable, aunque las
alas con gran frecuencia están incompletas, sólo
cinco atlas de Ursus arctos, así como dos ejempla-
res muy incompletos de Ursus deningeri de Cueva
Mayor.
EHERENBERG (in ERDBRINK, 1967), encuentra un
sistema muy particular para separar los atlas de
Ursus arctos y Ursus spelaeus «oo. the centre of grao
vity of the atlas of the Cave bear is situated in
such a manner that the vertebra, when laid down
more o less in its natural position in a flat surface
(Le. on its ventral side), will invariably topple over
backwards; in the Brown bear the centre of gra-
vity is situated elsewhere, as result of wich it re-
mains lying as it was placed» se ha podido compro-
bar que esta regla se cumple siempre y el hecho
de que el centro de gravedad del atlas del oso de
las cavernas se sitúe en posición más retrasada,
debe de estar relacionado con el mayor peso del
cráneo.
Existen cinco caracteríSticas morfológicas que
separan el axis de Ursus spelaeus del de Ursus
arctos: la más llamativa radica en el espesor y
grado de curvatura del arco dorsal, que en Ursus
spelaeus es mucho rr:ás grueso, en parte debido al
mayor desarrollo de la tuberosidad dorsal, y se
levanta mucho más en relación al plano de las alas
del atlas. Este levantamiento no es debido a la
mayor talla de los huesos del oso de las cavernas,
sino a que los flancos del arco dorsal son mucho
más abruptos. Otro es la anchura de la mortaja
que separa por arriba las cavidades articulares
anteriores; en Ursus spelaeus es mucho menor,
proporcional y absolutamente, que en Ursus arc-
tos, fenómeno inducido probablemente por el gran
desarrollo de los cóndilos del cráneo del oso de
las cavernas. El tercer carácter morfológico que
los separa, radica en el relieve de la cara dorsal
f----.---l
40mm
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Figura 2.25.-Atlas de Ursus deningeri, procedente de
Cueva Mayor (B).
40mm
Fig~ra 2.26.-Atlas de Ursus are/os, procedente de Salda-
rranao (D): Al, Alas; MI, masa lateral; Ad, arco dorsal;
Av, arc~ ventral; Ca,. cavidad articular anterior; Cp, cavi-
dad . ~rtIcular posterIor; Cao, cara articular para la su-
per~lcle odontoide del tlas; Td, tuberosidad dorsal' A
agUjero alar; Ai, agujero intervertebral; Fa, fosa atlá~tic::
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orientación: en el oso pardo su extremo anterior
se alinea en la vertical con el de la apófisis odon-
toides. En el oso de las cavernas, el extremo ante-
rior de la apófisis espinosa aparece en una posi-
ción netamente más retrasada. En el axis del oso
pardo el punto más posterior de la apófisis espi-
nosa se proyecta en una posición algo más retra-
sada que la superficie articular para la tercera vér-
tebra cervical. En el oso de las cavernas este pun-
to se retrasa netamente más, de forma que la dis-
tancia comprendida entre la superficie articular
para la tercera vértebra cervical y la proyección
vertical del extremo posterior de la apófisis espi-
nosa casi iguala a la longitud del cuerpo del
axis. En definitiva, parece que toda la zona del
arco y apófisis espinosa se ha inclinado hacia atrás
lo que explica ciertas morfologías: escotadura an-
terior mucho más corta que en el axis del oso
pardo y borde superior de la apófisis espinosa más
inclinado. Esta modificación estructural del axis
tiene como objetivo inmediato hacer participar con
mayor efectividad a la tercera vértebra cervical,
en el sostén del cráneo voluminoso y pesado del
oso de las cavernas.
6-1
El gran tamaño del atlas de Ursus spelaeus ori-
gina una interesante respuesta morfológica en el
axis: la escotadura anterior del axis es más alta
que en Ursus aretas, además en el vértice anterior
de la apófisis espinosa, se desarrolla una ancha
zona articular triangular que lo bisela, destinada a
apoyarse en la protuberancia dorsal del atlas. En
el axis del oso pardo esta zona es mucho menos
extensa y ocupa una posición netamente ventral
en el extremo anterior de la apófisis espinosa.
Los ejemplares, bastante incompletos, de Ursus
deningeri de Cueva Mayor, muestran una morfolo-
gía intermedia entre la observada en el axis de
Ursus aretos y en el de Ursus spelaeus, aunque se
aproxima más a este último.
Sobre el axis se tomaron las siguientes medidas:
(1) Altura total de la vértebra; (2) Longitud de
la vértebra entre el extremo de la opófisis odon-
toides y la superficie articular posterior; (3) An-
chura máxima sobre las apófisis articulares ante-
riores y (4) Diámetro transversal de la superficie
articular posterior. Los datos de estas medidas apa-
recen en: tabla 2.10 (U.d.), tabla 2.9 (U.s.), tabla 2.8
(U.a.), se han unificado las medidas de yacimien-
tos de la misma especie.
Como se han podido medir pocos ejemplares,
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en la base anterior de la apófisis transversal, que
es sencilla, puntiaguda, dirigida hacia atrás y ha-
cia fuera. La cara ventral del cuerpo es bastante
ancha, dividida en dos por una cresta central, grue-
sa, rugosa y roma, que hacia la mitad de su reco-
rrido se trifurca, apareciendo dos aristas delgadas
que se dirigen hacia atrás y hacia fuera.
La apófisis espinosa es delgada, su borde libre
superior, es ancho, rugoso, más angosto delante que
detrás, Las caras laterales de la apófisis espinosa
son extensas, cóncavas y algo rugosas. Por delan-
te es muy aguda prolpngándose por encima del
arco superior del atlas, delimitando un arco ver·
tebral fuertemente cóncavo. Por detrás, desde la
apófisis espinosa, bajan dos delgadas aristas que
conectan con la apófisis articular posterior, de mor·
fología similar a la que presentan las otras vérte-
bras cervicales.
Además de la mayor robustez del axis de Ursus
spelaeus, no aparecen muchas diferencias entre las
diversas especies. Esto se debe principalmente a la
gran cantidad de morfologías individuales, por
ejemplo la apófisis odontoides en huesos del mis-
mo tamaño y especie, pueden ser de diverso tama-
ño. Aunque puede afirmarse que en Ursus spelaeus
y en los pocos fragmentos de axis de Ursus de-
ningeri de C. Mayor, la apófisis odontoides es más
gruesa y de terminación más roma que en Ursus
arctos. La forma y orientación del borde libre de
la apófisis espinosa también varía intraespecífica-
mente: a veces este borde desciende en toda su
longitud, en forma regular, hasta su vértice ante-
rior. En otras ocasiones cae bruscamente hacia
abajo en las cercanías del vértice anterior.
Una diferencia importante se localiza en la for-
ma, orientación y tamaño de las apófisis articula-
res anteriores: en Ursus arctos, son dos superficies
elipsoidales, suave y regularmente convexas, con su
vértice superior redondeado y bien definido, que
se dirige oblicuamente hacia fuera y hacia atrás.
En Ursus spelaeus esta superficie es mucho mayor.
Vista frontalmente posee una morfologia triangu-
lar curva con un vértice superior agudo, algo me-
nos convexa que en Ursus arctos, pero lo más sig-
nificativo es que se proyecta más marcadamente
hacia futra.
En la apófisis espinosa del axis se detectan va-
rias características que separan las morfologías de
esta vértebra de Ursus arctos y de Ursus spelaeus:
la más llamativa radica en su posición relativa y
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TABLA 2.8.-Medidas del axis de Ursus arctas.
LB P O Mu....,...oUlI
n -1 n -1 ... " ::::3 ¡J U N V.-V
I •
1 64,3 86,5 87,8 92ca 80ca 82,1 10,85 5 64,3 - 92,02 53,0 82cB 73,3 79,6 71,7 73,9 7,45 5 63,0 82a3 53,2 63,2 62,8 64,4 59,3 60,6 4.54 5 53,2 - 63,24 33,4 40,5 40,6 39.5ca 38,5 4 33,4 - 40,6
TABLA 2.10.-Medidas del
axis de Ursus deningeri.
Muestra total
¡J a N V.-v
I •
1 3 109,5 - 110,3
2 88,4 5,42 7 80,8 - 96,6
3 79,7 5,78 8 72,5 - 90,0
4 47,5 2,92 6 43,3 - 52,0
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TABLA 2.9.-Medidas del
axis de Ursus spelaeus.
Figura 2.27.-Representación b' 'd¡vana a: longitud del arco dorsal del atlas (3) (Y), en función del diámetro dorso-
ventral (5) (X); a.-Ursus aretas, s.-Ursus spelaeus.
B
¡J u N v.-v
I •
1 74ca - 4 68ca - a5ca
2 65,0 - 4 60ca -- 72ca
Figura 2.31.-Representación bivariada: anchura de la apófisis articular anterior del axis (3) (Y) f .. de la
longitud del cuerpo vertebral (2) (X); a.-Ursus aretas, s,-Ursus spelaeus, d.-Ursus de~~ng~~i~lOn
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Figura 2.28.-Axis de Ursus spelaeus, procedente de la Cueva del Reguerillo (T).
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los datos no poseen ningún tipo de fiabilidad es-
tadística, no obstante, se aprecia que el axis del
oso de las cavernas alcanza tamaños mayores que
el de Ursus arctos. Ya se hizo hincapié en párra-
fos anteriores en la existencia de una mayor obli-
cuidad de las apófisis articulares anteriores del
axis del oSQ de las cavernas; esto, unido a su ma-
yor tamaño, origina que la anchura sobre esta
zona (3) sea relativamente mayor que la que po-
see el axis del oso pardo. Esto se aprecia clara-
mente en la figura, donde se ha llevado la an-
chura máxima sobre las apófisis articulares ante-
riores (3) en relación a la longitud máxima de la
vértebra (2). Es evidente que, aunque en algún
caso hay un solapamiento entre las longitudes del
axis de las dos especies, la anchura es proporcjo-
nalmente mayor en Ursus spelaeus. También se
han añadido algunos puntos, que representan estas
medidas en el axis de Urs~s deningeri de Cueva
Mayor. Debido al estado de conservación, estas me-
didas son sólo aproximadas, pero indican que la
robustez del axis de esta especie es intermedia.
40mm.
Figura 2.29.-Atlas de Ursus deningeri, procedente de Cueva Mayor (B).
40mm.
Ao.
Fig.ura 2.30.--A.xis de Ursus .a,:c.tos, p:ocedente de la Sima de la Cuña (P): Ao, apófisis odontoides; Aap, apófisis
artIcular posterIor; Aaa, apofIsIS artIcular anterior; Ae, apófisis espinosa; At, apófisis transversa; C, cuerpo; Ep,
escotadura posterior; Ea, escotadura anterior; Ai, agujero intervertebral.
86
